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LA INFLUENCIA DE BRECHT EN LA ESCENA 
MEXICANA 
En el centenario de su natalicio 
Edgar Ceballos 
Aunque es un lugar común mencionar que Bertolt Brecht fue sin duda uno de los más 
grandes hombres de teatro cuya producción teatral ejerció una cierta influencia en algunas 
partes del mundo occidental, en México, su obra, a pesar de los respectivos montajes que a lo 
largo de casi medio siglo fueron estrenados en la capital de la República, no contribuyó a 
conformar una sólida estética dentro de nuestro teatro nacional. La más de las veces sus 
montajes -salvo algunas excepciones- se vieron con~nados al ámbito del teatro universitario 
o de pequeños grupos no profesionales. Por consecuencia, los brechtianos a medias -como 
diría Luis de Tavira- no alcanzaron a ser postbrechtianos.Tal vez por eso este dramaturgo y 
teórico alemán siga aún estando vigente dentro de algunos andamios de nuestro teatro ~nise­
cular. 
Por otro lado, tenemos que el teatro de la Revolución mexicana de algún modo se anti-
cipó al teatro épico brechtiano. Marcela del Río, dramaturga e investigadora mexicana, pro-
fesora exiliada en la Universidad de la Florida central, en una ponencia que recientemente 
presentó en Estocolmo, Suecia, y causó conmoción, demostró que dramaturgos como Ricardo 
Flores Magón, Marcelino Dávalos, Carlos Díaz Dufoo y Juan Bustillo Oro, entre otros, escri-
bieron con una metodología muy similar a la usada por Brecht, pero antes que él, y esto es 
muy importante, puesto que nadie lo había señalado, hecho que ella considera como un ha-
llazgo. 
y concluye que si algo fue decisivo en los dramaturgos mexicanos para escribir teatro fue el 
discurso anarco-socialista; político y no teatral. Esto fue lo que hizo que llegaran a conclusiones 
y métodos muy parecidos en dos continentes distintos, debido a que tanto los dramaturgos 
mexicanos como Brecht recibieron la influencia de escritores alemanes y rusos, incluidos Marx 
y Engels. 
Este tipo de teatro político contra el régimen llegó a muy pocos destinatarios en una época 
en que la escena mexicana estaba dominada por el «género chico», una forma de expresión 
teatral melodramática o satírica acompañada de música que poco o nada se interesaba por la 
lucha política, salvo como simple referencia a hechos sucedidos. 
De este modo, si nuestros estudiosos de teatro, críticos e historiadores de literatura dramática 
no se interesaron por mucho tiempo por el teatro político de los autores mexicanos antes 
mencionados, mucho menos tuvieron idea de la obra de Brecht. 
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Ésta podría ser una razón por la cual Rodolfo Usigli en su libro Itinerario de un autor dramótico, 
publicado en 1940 en el exilio español, no se ocupara de analizar el trabajo de Brecht y sí de 
otros alemanes como Wedekind,Toller y Kaiser; entre otros expresionistas, y de directores como 
Reinhardt y Piscator. 
Curiosamente las primeras noticias que se tienen sobre puestas en escena brechtianas en 
este país no se deben a ese brillante director alemán que radicó en nuestro país y al que se le 
consideraba en su tiempo uno de los máximos pilares de la dirección escénica en México. Me 
refiero a Fernando Wagner; un mexicano por nacimiento a pesar de haber sido concebido en 
Gotinga y haber estudiado en Berlín. Llegó a nuestro país en 1930 para trabajar en la casa de 
música Wagner; fundada por su abuelo. En 1939, con la indemnización recibida por la quiebra de 
la casa Wagner; ese director fundó el Panamerican Theatre, grupo formado por actores aficionados 
de las comunidades alemana, inglesa y norteamericana para montar; en el Palacio de Bellas Artes 
y en su idioma original, las obras más representativas de la dramaturgia universal de aquellos 
años. Shaw,Williams y O'Neill, entre otros. De Brecht se ocuparía dos décadas más tarde -tan-
to en montajes como en su libro sobre teoría teatral-, y sólo cuando este dramaturgo fue 
oficialmente canonizado, después de su muerte.Y es que, por aquellos años, su teatro era consi-
derado por nuestra crítica, directores y estudiosos como sólo «para obreros». 
Quizás éste sea el motivo por el cual no fue hasta 1943 cuando un grupo de exiliados 
alemanes y austriacos se atrevió a montar un 12 de diciembre en el teatro del Sindicato Mexicano 
de Electricistas Dreigroschenoper (Lo ópera de tres centavos), dirigida por Charles Rooner y Steffanie 
Spira, con elenco del club cultural antifascista Heinrich Heine. 
Este grupo teatral germanoparlante, en contraste con los del exilio francés o español, fue 
poco conocido por nuestros historiadores, aun cuando al igual que ellos fue constituido para 
mantener viva la llama de la resistencia. Quizás esto se deba a que se desintegró al terminar la 
Segunda Guerra Mundial para regresar la mayoría de sus integrantes a la Alemania del Este. 
A excepción de Charles Rooner; su esposa Luisa, Miguel Flürscheim,Viktor Blum y BrígidaAlexander; 
entre otros que permanecieron y murieron en este país y cuya obra fue decisiva para nuestro 
teatro del medio siglo. Por ello, debemos al club Heinrich Heine la primera referencia histórica 
del paso de Brecht por nuestros escenarios en la década de los años cuarenta, y del cual unos 
días más tarde al estreno reseñaría el periódico El Nocional. 
Un distanciamiento: Rosaura Revueltas 
Los hermanos Revueltas fueron doce, y únicamente cuatro de ellos se harían notables en el 
ámbito nacional e internacional por sus desempeños artísticos: el músico Silvestre, el pintor y 
muralista Fermín, el dramaturgo, novelista y luchador social José y la actriz Rosaura Revueltas. 
De esta extraordinaria mujer tenemos noticias de su debut con un pequeño papel en la 
cinta El regreso de Poncho Villa, del realizador mexicano Miguel Contreras Torres, en 1949. Ese 
mismo año filmaría al lado de Pedro Armendáriz Del odio nace el amor, dirigida por el «Indio» 
Fernández. 
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Con este mismo director filmaría en 1950 Un día de vida, con el cual obtuvo reconocimiento 
de la crítica como «mejor coactuación femenina», e Islas Marías, al lado de Pedro Infante; así 
como Muchachos de uniforme, una versión «a la mexicana» del film Módchen in uniform, del 
realizador germano-mexicano Alfredo B. Crevenna. 
Su debut en el teatro fue el 20 de julio de 1949 con La desconocido de Arras, de Salacrou, 
dirigida por Charles Rooner, en la Sala Latino. Por cierto, el mismo crítico de El Nocional que 
había elogiado el montaje de La ópera de tres centavos en esta ocasión informa a sus lectores 
que no tiene «el menor antecedente de Charles Rooner como director teatral»; había «olvidado» 
la participación del austríaco como codirector y personaje protagónico del montaje brechtiano. 
En cuanto al trabajo de Rosaura Revueltas, lo califica como perfectamente aprovechable. 
El 12 de mayo de 1950, esta actriz pisa las tablas del Teatro Arbeu con El cuadrante de 
Soledad, segunda obra de su hermano José, dirigida por Ignacio Retes y con escenografía del 
pintor y muralista Diego Rivera. El elenco multiestelar lo conformaban grandes figuras como 
Prudencia Grifell, Manolo Calvo, Rafael Banquells, Virginia Manzano, Wolf Ruvinskis, Silvia Pinal, 
Armando Arriola, Tana Lyn y José Solé, entre otros. Su papel -modesto- fue el de Piedad, 
lazarillo de un organillero ciego, pero fundamental para el desarrollo de la obra. De acuerdo con 
su autor, esta pieza de un acto tenía como propósito denunciar «Lo insoportable del mundo, el 
asco absoluto. Afirmar que es imposible vivir así; que todos nuestros actos están impregnados de 
corrupción y hacérselo saber [al espectador] hasta la desesperación y las lágrimas.» Quizás por 
estos propósitos (que hoy consideraría como proféticos de acuerdo con nuestra actual realidad 
de crisis y corrupción) formulados por un autor considerado «comunista» al igual que el direc-
tor y el escenógrafo, la crítica calificó esta obra como «desorbitada y frenética, de gran colorido, 
de carácter desesperanzado e inhumano, posiblemente igual que ... ilas obras de Brecht!» 
Después de esta experiencia escénica, Rosaura Revueltas se refugió de nuevo en el cine con 
papeles de madre, viuda y sirvienta indígena en obras como El rebozo de Soledad, dirigida por 
Roberto Gavaldón, El cuarto cerrado, realizada por el Chano Urueta, y la versión hollywoodense 
México de mis amores, del realizador Norman Foster; para la Metro Goldween Mayer;todas ellas 
filmadas en nuestro país en 1952. 
Al año siguiente regresaría al teatro con Un alfiler en los ojos, de Edmundo Baez, dirigida por 
otro gran exiliado, Seki Sano, y encabezaría el reparto de Salt of earth (Lo sol de lo tierra), film 
precursor del cine chicana de izquierdas, prohibido por muchos años en los Estados Unidos, 
dirigido por Hebert J. Biberman y que de algún modo terminaría por relacionarla con Bertolt 
Brecht. 
De una entrevista realizada algunos años más tarde, Rosaura evocaría este encuentro: 
Fui invitada a Alemania por diez días para promover mi película Lo sol de lo tierra. Como era natural 
me invitaron a una función del Berliner Ensemble donde representaban Modre Coraje; quedé 
profundamente impresionada. pues nunca había visto una puesta en escena así. Al día siguiente. los 
directivos de la DEFA [Compañía de cine del Estado]. me concertaron una entrevista con Brecht por 
televisión. Tanto por haber visto mi película como por haber sido él mismo un perseguido político. 
enseguida simpatizamos y nos identificamos. ( ... ) Brecht, sin considerar siquiera si dominaba el alemán, 
me invitó a pertenecer al Berliner Ensemble. ( ... ) De ese modo, diez días se convirtieron en tres años 
( ... ). Como en ese tiempo Brecht le daba la oportunidad de dirigir aAngelika Hurwitcz, una gran actriz 
del Berliner Ensemble, y como también buscaban quien hiciera el papel protagónico en Lo hijo odoptiva, 
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de Ostrovski, Brecht me eligió para el papel que estrené un 12 de diciembre de 1953.Y fue así como 
comencé a trabajar con el famoso grupo teatral de Bertolt Brecth ( ... ). A pesar de que el doctor le 
había prohibido trabajar, el señor Brecht me concedía el privilegio de trabajar dos horas diarias con él. 
Cuando comenzaron los ensayos, no dejó de ir al teatro para supervisar la obra ( ... ). Posteriormente, 
en 1954 trabajé en El círculo de tiza caucasiano, donde hacía dos papeles: una dama de la corte y una 
campesina. 
La desaparecida actriz recordaba también en aquella entrevista cuestiones de estatus artístico 
dentro de aquel núcleo teatral: «Si yo era la mejor pagada y me daban mayor crédito, se debía 
sólo a que era actriz huésped, ya que en el Berliner Ensemble no había estrellas, todos eran 
iguales. En el Berliner cada persona o cada actor es como el instrumento de una orquesta; es de-
cir; todos son parte importante e integral de la obra; de ahí por qué todos hacen varios papeles 
a la vez. Es necesario aclarar que después de ser actriz huésped, pasé a ser actriz permanente del 
grupo». 
Hasta aquí las palabras de Rosaura Revueltas, una actriz brechtiana injustamente desperdiciada 
en su país. Injustamente ninguneada y por consiguiente, olvidada. 
Era el comienzo de la Guerra Fría. A su regreso a México, y por el hecho mismo de haber 
permanecido tres años en Alemania oriental y ser hermana de un militante comunista, se le 
cerraron las puertas del teatro y cine nacional.Y no volvió a actuar hasta el 3 I de enero de 1959, 
cuando obtuvo el papel protagónico en la obra E/ seminarista de los ojos negros, de Federico S. 
Inclán, dirigida por Herbert Darien, obra destinada a inaugurar el teatro La Esfera. La crítica con-
sideró la obra como un melodrama con excesiva carga de patetismo en situaciones y personajes 
clichés; tampoco Rosaura salió bien librada. 
De inmediato vino el olvido. 
Dos décadas después regresaría al cine, en 1976, para hacer pequeños papeles (Sa/un (anón, 
del realizador Benito Alasraki; Mina, viento de libertad, del director vasco Antonio Eceiza, y Lo me-
jor de Teresa, del yucateco Alberto Bojórquez), para ir de vuelta a su forzado exilio artístico en la 
ciudad de Cuernavaca, en donde falleció en 1996. 
Los montajes de Brecht en México 
Sólo después de la muerte de Brecht y la resonancia del Berliner Ensemble se decidió a 
montar en el Teatro del Músico de nuestro país, durante la temporada de abril y mayo de 
1957, La ópera de tres centavos, en su versión en español. La iniciativa fue de Ernst Roemer; 
responsable de la dirección musical de la puesta germano parlante de 1943, quien le entregó 
la estafeta de la dirección escénica a José Jesús Aceves -otro precursor en muchos aspectos 
de nuestro teatro, injustamente olvidado-. Existen pocas referencias periodísticas sobre este 
montaje, salvo que, por esos días, el crítico Antonio Magaña Esquivel publicó un artículo 
extenso para hablar de La mujer buena de Setzuon, representada en elTeatro Royal Court, en 
Londres; describía la técnica de «frecuentes cambios de tiempo y lugar que se indicaban me-
diante efectos de luces, proyecciones de diapositivas, carteles y otros trucos». Sus conclusiones 
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fueron que esta técnica no agradó en ese país y sólo sería recordada por la extraordinaria 
interpretación de Peggy Aschcroft; de pasada habló que la obra estrenada en México fue un 
fracaso. 
Otro de los integrantes del club Heinrich Heine,Viktor Blum, organizó en abril de 1958 una 
lectura en atril de El círculo de tizo caucasiano, en el local de la librería Internacional. 
En agosto de ese mismo año, la Revisto de lo Universidad publicó por primera vez un artículo 
sobre las nuevas teorías dramáticas de Brecht y su aplicación práctica. Su autora fue la dramatur-
ga y profesora de la UNAM Luisa Josefina Hernández. 
Este texto resultaba oportuno, ya que dentro del marco del Primer Festival Panamericano 
de Teatro, que tuvo como sede el Teatro del Bosque, Venezuela estuvo representada el 23 de 
septiembre de 1958 con su Compañía de Teatro Universitario, que estrenó Los fusiles de lo 
madre Carrar, dirigida por Nicolás Núñez. Por fin se podrían ver en la práctica las conclusiones de 
la maestra Hernández. Sin embargo, o los críticos no leyeron el artículo antes mencionado 
o consideraron que esta compañía fundada en 1942 con objeto de llevar representaciones a 
zonas marginadas, fábricas, cárceles, hospitales y cuarteles, apostaba más por el discurso político 
que por el estético. El caso es que entre otras cosas dijeron: «Es lástima que el director Curiel y 
sus actores tampoco hayan acertado en la expresión dramática de esta pieza ... » 
Un mes más tarde, el grupo de teatro Emuna estrenó en los primeros días de noviembre su 
local ubicado en las calles de Puebla y Monterrey con Los fusiles de lo madre Carrar, dirigido en 
esta ocasión por Jaime Cortés. Para la crítica que acudió a esta nueva sala, desconocida del 
público habitual, «incómoda y mal acondicionada», ésta era una «obra cruel y dura que expresaba 
la profesión de fe del dramaturgo alemán». 
Luisa Josefina no se amilanó ante estos comentarios periodísticos y se dispuso a traducir 
para Teatro Club Terror y miserias del 111 Reich, la misma que habría de estrenarse en el Teatro 
Orientación el I I de marzo de 1960. 
Esta obra fue la primera de Brecht que se montó profesionalmente en nuestro país. La 
dirección estuvo a cargo de Héctor Mendoza; escenografía y vestuario del pintor y muralista 
Arnold Belkin, y con un elenco integrado por Emma Teresa Armendáriz, Claudio Brook, Ana 
Ofelia Murguía, Mario Orea y René Azcoitia, entre otros. 
Si bien la producción era admirable, se esperaba escasa asistencia del público habitual poco 
acostumbrado «a la tremenda virulencia» de Brecht. En especial si se toma en cuenta que por 
aquellos meses se habían desatado en México brotes antisemíticos. 
Sin embargo, la primera felicitación fue de la Prenso Israelita quien, después de elogiar la 
pieza, la recomendaba ampliamente a sus lectores. Por primera vez críticos y cronistas de entonces 
(Armando de María y Campos, Antonio Magaña Esquivel, Malkah Rabel, Fausto Castillo, Juan 
Tomas,Víctor Rico Galán, María Luisa Mendoza, Sigfredo Gordon, Rafael Solana, Marcela del Río, 
José Hugo Cardona, Juan García Ponce, Miguel Guardia y Lya Engel, entre otros) aplaudieron 
entusiastamente este montaje. 
La excepción la constituyó Miguel Flürscheim Tromer, ex integrante del club Heinrich Heiner 
y ex actor en el montaje de Lo ópera de tres centavos de 1943, quien en un artículo publicado el 
27 de marzo de 1960 en el suplemento «México en la cultura» del periódico Novedades, airado 
despotricaba contra todos: 
33 
Fue una decepción, una decepción profunda y desalentadora porque me di cuenta que ni directo" ni 
actores, ni críticos habían demostrado comprensión alguna de lo que es el «fenómeno» Brecht en el 
teatro mundial del siglo xx ( ... ) y sólo revela un profundo desconocimiento de cuanto haya escrito 
Brecht, quien exigió siempre absoluta claridad en la exposición de los pensamientos. Siempre se basó 
en un estricto realismo ( ... ). Parece que Mendoza ha confundido a Brecht con un dibujante de cartones 
cómicos de periódico ( ... ). No, señor Mendoza, eso no es Brecht. Consigue usted exactamente lo 
contrario. El público va a confundir a Brecth con lonesco y con Beckett, ¡vaya! Lástima que solamente 
la actriz Armendáriz demostró estar a la altura de Brecht. Ella actúa bien, demasiado bien. Era buen 
teatro, pero teatro convencional, como lo enseñan en las academias; pero lo que vale para O'Neill y 
Usigli no puede ser bueno para Brecht ( .. .). Hay que decirlo bien claro: no se presenta teatro épico del 
tipo brechtiano como lo hizo Mendoza ... 
A la semana siguiente y en ese mismo espacio Flürscheim recibió dos respuestas no del todo 
airadas, por supuesto. La primera del dramaturg::J Emilio Carballido, quien consideraba lo escrito 
como una agresión de alguien tan escasamente relacionado con el medio teatral y después de 
esclarecerle sus razonamientos sobre géneros y estilos, concluía del siguiente modo: 
Es ingrato contestar un artículo ofensivo, porque hay el riesgo de inferir nuevas ofensas. Pero creo 
necesario aclarar que si alguna labor escénica, en mucho tiempo, ha merecido respeto y admiración 
en México, si algún grupo nos ha dado algo valioso, artística y humanamente, son los actores, el 
director y el escenógrafo de Terror y miserias del 111 Reich. Es por esto que considero injusto el ataque 
de alguien que tan pocos (si es que algunos) servicios ha hecho a nuestro teatro ( .. .). Una refiexión 
final: las obras de Brecht que integran el programa mencionado están impregnadas por diversos 
grados de ironía, a veces llegan a la franca y sangrienta caricatura. Esto fue admirablemente bien 
entendido por el equipo del Teatro Orientación. El señor Tromer pide, en cambio, que nos produzcan 
terror y compasión (quizás guiándose por el tftulo); esto es, los sentimientos que debe inspirar la tragedia. 
Es de creer que tan básica confusión verbal respecto al género originó la verbosa injusticia de ese señor. 
Por su parte, el director Fernando Wagner, de quien hemos hablado anteriormente, le res-
pondió a su coterráneo del siguiente modo: 
Pocas veces he recibido una impresión tan auténtica de trabajo colectivo, de conjunto, como el 
presenciar en elTeatro Orientación Terror y miserias del III Reich ( ... ). Resulta extraña la colaboración, un 
tanto confusa, del señor Flürscheim, quien -a parte del molesto tono que emplea- nos quiere decir 
cómo debiera representarse una obra en México. El único que puede dirigir una obra de Brecht de 
acuerdo a sus propias teorías es, en penúltima instancia, sólo Brecht ( ... ). Sería pues absurdo e infantil 
esperar que los valientes y valiosos actores de Terror y miserias del 111 Reich hubiesen ofrecido una 
cátedra de actuación en el estilo de Brecht. Mendoza escenificó eficazmente una obra alemana con 
actores mexicanos para un público mexicano. La interpretación no podía ser brechtiana ni las reacciones 
del público las mismas que las de los espectadores alemanes y europeos. Lo curioso es que el efecto 
total en el público ha sido precisamente el deseado por el dramaturgo.Y esto lo lograron los actores 
de Teatro Club, aunque su interpretación no haya sido ortodoxa. 
Hasta aquí con esta larga reseña de lo que podríamos considerar el primer montaje de 
Brecht en el ámbito profesional. 
Ese mismo año, el 6 de septiembre de 1960, hace su debut como directora Nancy Cárdenas 
con la obra El señor Puntila y su criado Matti en el Teatro del Caballito con actores del grupo de 
teatro de la Escuela Preparatoria número 3. Ocho días más tarde, Fernando Wagner haría lo 
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Una escena de I'obra El cercle de guix caucasia, de Bertolt Brecht. Companyia Berliner 
Ensemble. Posada en escena de Bertolt Brecht.AI Teatre 5arah Bernhardt de París, /'any 1955. 
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mismo en el Teatro del Bosque con El crírculo de tizo caucasiano, con elenco del Seminario de 
Experimentación de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Se trataba de que los jóvenes 
estudiantes de arte dramático mostraran en escena el resultado de sus estudios.Y nada mejor 
para ello que el provocativo Brecht.A partir de enton~es -salvo contadas excepciones- este 
dramaturgo encontraría refugio permanente en la Universidad Nacional Autónoma de México 
y se convertiría en el caballito de batalla y carne de cañón para grupos de teatro de la UNAM. 
El 4 de septiembre de 1961, el llamado grupo Teatro 61, comandado por Héctor Mendoza, 
repuso Terror y miseria del 1/1 Reich, en elTeatro de Arquitectura. La obra, que tanto interés atrajo 
de crítica y público en el Orientación, en este teatro de la Universidad pasó con cierta indiferencia. 
En esta ocasión la interpretaban no actores profesionales sino un grupo de estudiantes, entre los 
que destacarían años más tarde en la escena Óscar Chávez, Rolando de Castro, Martha Ve rduzco 
y René Azcoitia. 
Un año después, en octubre de 1962, Radio UNAM transmitió la versión radiofónica de El 
señor Puntila y su sirviente Matti, la cual despertó reacciones enconadas por parte del auditorio 
y algunos medios impresos, quienes lo calificaron como «soeces expresiones de propaganda ro-
ja en un programa de Radio Universidad»; así, los textos que tradujera y dirigiera Nancy Cárdenas 
un par de años atrás, sin pena ni gloria en elTeatro del Caballito, al entrar por la radio a los hoga-
res mexicanos fue calificado como la más abyecta «propaganda marxista salpicada de inauditas 
expresiones groseras que pervierten las buenas conciencias de los jóvenes». 
Este cierto riesgo que significaba escenificar obras de Brecht continuó como la manzana que 
tentaba a la provocación y al pretexto. Y la asumieron como tal todos los grupos llamados de 
experimentación, dentro o fuera de la UNAM. Acostumbrados a no contar con un público o 
más bien con su ausencia. 
Sin embargo, otra de las espléndidas representaciones que se dieron de Brecht por aquellos 
años con gran producción debió agradecerse a Teatro Club, quien estrenó el 15 de enero de 
1963, en elTeatro Orientación, Antígona. Uno de los críticos de Excé/sior, el dramaturgo Wilberto 
Cantón, aplaudió la iniciativa con la siguiente expresión: «Ahora, por fin, Brecht entrará a nuestro 
teatro por la puerta grande.» 
En el reparto de grandes figuras sobresalían entre otros: Emma Teresa Armendáriz, Augusto 
Benedico, Carlos Ancira.Amparo Vil legas y Meche Pascual. La dirección, de Rafael López Miarnau. 
De nuevo la crítica unificó sus criterios en torno a este montaje. En esta ocasión no hubo nin-
guna nota discordante. 
En nuestro país es curiosa la forma como se improvisa. Urgida nuestra Universidad de brin-
dar una mayor información sobre el «fenómeno Brecht» organizó para el mes de julio de ese 
mismo año -con especialistas que poco o nada tenían que ver con este dramaturgo- un 
curso, cuyas materias particularmente brechtianas fueron las siguientes: «Brecht en el teatro 
europeo», por Margo Glantz (crítica del teatro tradicional); «El método brechtiano», por Seki 
Sano (discípulo de Stanislavski), y «Métodos de actuación», por Dimitros Sarrás (discípulo de 
Strasberg), etc. 
Sobre este curso no haré más comentario. 
Un mes más tarde -en agosto de 1963- José Gelada, discípulo de Seki Sano, presentaba 
en elTeatro del Club de Periodistas, su versión de Los fusiles de lo madre Carror, con alumnos de 
la Escuela de Iniciación Artística 1, que presentaba según los cronistas «cierta intención épica». 
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Intención de la cual por supuesto prescindió Ignacio Retes para su montaje de Madre valor, 
en el Teatro Hidalgo, el 6 de noviembre de 1963, en donde suprimió casi todas las canciones y 
letreros para convertir la obra en un drama de situaciones, lágrimas y grito. Se encomendó el 
papel principal a la gran trágica mexicana María Te reza Montoya. Es como imaginarnos en España 
a doña María Guerrero o a Camila Quiroga en Argentina interpretar este personaje como la 
Raymunda de la Malquerida. 
Un crFtico inteligente advirtió que en esta obra no se había logrado el «efecto quinto». Aquí 
cabe hacer un breve paréntesis. Después de buscar entre los textos teóricos de Brecht tal efec-
to «quinto» y no hallarlo, supuse que, a lo que se refería tal erudito quizás era al Verfremdungseffekt, 
que en algunas ediciones argentinas se abreviaba con la letra V, que con el uso y abuso derivó en 
ése número romano quinto del que se refería. 
Cerramos con el paréntesis para volver con Madre Coraje, cuyo montaje se basó en la 
traducción de Ana, la valor, de Margarita Nelken, que publicara el exiliado republicano Álvaro 
Custodio en 1954. Con un reparto de casi treinta actores e igual número de representaciones, 
bajó el telón final esta monumental obra patrocinada por el Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 
A partir del domingo 15 de marzo de ese mismo año, comenzó a representarse a las cinco 
de la tarde en el teatro de La Casa del Lago del Bosque de Chapultepec, La mujer buena de Set-
zuan, dirigida por Héctor Mendoza.Aunque con un horario y un espacio impropios, la obra gustó 
a la crítica, a quien le pareció «una especie de Efigenia de la dramática materialista épica, sobre-
cargada de problemas plateados por la convivencia humana». 
Hasta 1965 no volvemos a oír de Brecht, durante la temporada universitaria que se realiza 
en el Teatro Arquitectura. Se estrena El círculo de tiza caucasiano, en esta ocasión bajo la dirección 
del exiliado polaco Ludwig Margules, quien después de ser asistente en varios montajes de Fer-
nando Wagner; iniciaba su carrera con grupos estudiantiles. De ese mismo año fue también el mon-
taje Si los tiburones fueran hombres, un collage con textos de Brecht, dirigido por Carlos Barreto 
en el teatro Coyoacán. 
Brevísimo distanciamiento: viaje al Berliner 
Xavier Rojas es uno de los decanos de la dirección escénica en nuestro país. Inició su carrera 
con grupos trashumantes, formados por estudiantes de carreras tecnológicas para llevar; a imitación 
de Lorca con su «Barraca», teatro a parques y colonias populares. Más tarde transitó por el 
teatro oficial y comercial.A lo largo de su carrera ha acumulado numerosos premios y distinciones. 
Es director desde hace varios lustros del Instituto Andrés Soler de la Asociación Nacional de 
Actores. 
En 1966 fue invitado por el Instituto Internacional de Teatro para realizar un viaje de intercambio 
de impresiones con los más importantes directores y actores europeos. De ese casi un año de 
conocencias por Europa y Asia, Xavier Rojas nos cuenta lo siguiente: 
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Muy grata fue para mí la amistad que establecí con Helen Weigel, la viuda de Brecht: le platiqué de mi 
experiencia de teatro popular con Poliart y TEA, de nuestra labor en hospitales, asilos, cuarteles y 
demás; ella me explicó que hacía lo mismo, sólo que ya para entonces la gente podía asistir al teatro 
pagando poco, pero pagando, y me mostró los autobuses ante la puerta del teatro, procedentes de 
distintos poblados pequeños. El público estaba formado por obreros, amas de casa, estudiantes y 
campesinos. El último día me tocó verla actuar en Coriolono, haciendo el papel de la madre del héroe. 
iFue inolvidable! y, por supuesto, no dejé de manifestarle una y otra vez mi admiración. Estando en 
Berlín me preguntaron qué obra de Brecht me gustaría dirigir en México; El círculo de tizo, contesté, y 
a los pocos días, en la cena de despedida, me regalaron un dossier. haciéndome ver que era una gran 
concesión. El paquete contenía fotografías del Círculo, retratada cada cinco minutos, y me explicaron 
que éstas no correspondían a un sólo montaje ni a un sólo director, sino que era la selección de lo 
mejor que seis directores distintos habían aportado a la obra y que consideraban, por tanto, el 
montaje perfecto, y que con este álbum yo podría lograr una puesta igual, lo único que tenía que 
hacer era copiar paso por paso. Se lo agradecí y les expliqué que yo no podía hacer eso, que pensaba 
que la creación es un gusto que se da el artista, el creador. y que por tanto no tenía sentido, para mí, 
copiar. Sé que no les gustó mi respuesta, pero comprendieron mi punto de vista y guardaron su álbum 
para el siguiente visitante. 
Esta actitud despreocupada de Xavier Rojas lo salvó de caer en aquella viciosa dictadura 
teatral que los herederos de Brecht habían impuesto para salvaguardar «las ideas» de su amado 
maestro. 
Brecht bajo el caleidoscopio de diversas estéticas 
El único estreno de 1966 de una obra de Brecht se dio en octubre con El señor Puntila y su 
sirviente Matti; en esta ocasión bajo la dirección de Hugo Galarza, en elTeatro Jiménez Rueda, De 
ese montaje, la crítica, que comenzaba a interpretar según su real entender las teorías brechtianas, 
aseguró que este montaje era el que más se acercaba al teórico alemán,Y es que, para esas fe-
chas, el espectador ya se había acostumbrado a la interpretación heterodoxa de las obras de 
Brecht. 
En septiembre de 1967 sube a escena Galileo Galilei, dirigida por Ignacio Retes, quien cinco 
años atrás había puesto la superproducción de Madre Coraje por únicamente treinta días, Sólo 
que en esta ocasión el señor Retes no contaba con el impresionante reparto de antaño. La 
crítica se volcó contra él. Luis Reyes de la Maza escribiría al respecto: «Galileo Galilei sigue sin 
estrenarse en México. Lo que hemos visto es que Galileo Galilei de Ignacio Retes nada tiene que 
ver con el de Brecht. Lo que hemos visto es una farsa o más que farsa, un gran guiñol, o más que 
gran guiñol, un gran disparate, iTiemblo aún al recordar la escena del viejo cardenal, zarandeado 
por cuatro frailes y tumbado al suelo! iY aquel fraile persiguiendo a una damisela en la fiesta del 
Cardenal Belarmino!Todo tiene un límite, hasta lo obvio. Que nos perdone Brecht, así se lo pe-
dimos en nuestras oraciones», 
En contraparte a este montaje heterodoxo, el público mexicano conoció el I I de diciembre 
de ese año la puesta en escena original germanoparlante de Reinhardt o Iszewski , con elenco 
del Die Deutschen Kammerspiele, Ascenso y caída de lo ciudad de Mahagonny; es decir; la rigidez 
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formal canonizada por el stoblishment alemán y que jamás fue tomado en cuenta por nuestros 
coterráneos. 
Llegamos así a 1968. Era la oportunidad para demostrarnos ante los ojos del mundo que no 
éramos un país tercermundista. Dentro del programa cultural de la XIX Olimpiada contábamos 
con un Festival Internacional de las Artes, el primer festival de teatro nuevo de Latinoamérica; 
amén de festivales dancísticos, operísticos, presentación de grandes personalidades, etc., etc. 
y mientras se anunciaba esto a los cuatro vientos, en el modesto teatro del Centro Cultural 
Coyoacán, Alejandro Bichir estrenaba un 8 de marzo Lo excepción y lo reglo, con elenco de la 
Universidad Obrera de México. Un montaje al que la crítica en tono paternal recomendó: «No 
hay por qué exigir a los jóvenes intérpretes un trabajo de primer orden, porque no son actores 
profesionales; pero algunos actúan mejor que si lo fueran. Es justo pues, otorgarles un aplauso.» 
El Estado, por su parte, estrenó en elTeatro Hidalgo el 26 de abril la gran producción El olmo 
bueno de Sechuán, en versión y dirección de Xavier Rojas, con un reparto de más de una 
treintena de personas entre actores, bailarines y músicos; todos ellos enfundados en pullovers, 
jeons de cuero, botas y mallas, todos de negro; que se movían y bailoteaban entre andamios 
mientras el conjunto musical Los Quemadores de Tabaco interpretaba esos acordes musicales 
«a go-go» muy del gusto de aquella generación rebelde y contestataria.virma González, a quie-
nes los dioses otorgaron el don de la gracia, fue el personaje central. 
La Olimpiada Cultural trajo a nuestro país a lonesco y Grotowski. El espectáculo de este 
último impresionó tan vivamente a nuestros realizadores universitarios que a partir de ese 
momento el credo de todos ellos se volvió principalmente brechtista-grotowskista. En el Centro 
Universitario de Teatro de la UNAM era común ver a los alumnos caer en el trance y la histeria; 
y hacer «lagartijas de garganta» muy al estilo del actor Cieslak, que vieron en el Príncipe constante. 
Otros se inclinaron por el absurdo de lonesco y Beckett. 
Los resultados fueron los híbridos que se gestaron a partir de las obras de Brecht y comenzaron 
a ser presentados en el teatro de la Universidad (ex Arcos-Caracol) ese mismo año, durante la 
primera semana de diciembre. Nos referimos desde luego a El cachorro de elefante, dirigida por 
Tomás Ceballos y en cuyo elenco destacaba José Antonio Arcaraz como «una madre nada 
brechtiana» del cachorro -vocación que continúa como director de la escuela de escritores-o 
Este montaje brechtiano-beckettiano, a partir de Un hombre es un hombre, donde se entreveraban 
baile, canto, farsa, grandilocuencia y charlatanería, desconcertó a la crítica, que terminó por 
considerarlo como un apócrifo. 
El 24 de enero de 1969 se estrenó Los fusiles de lo madre Corror, en versión y dirección de 
Rodolfo Arcaraz, con elenco del grupo Teatro Vivo, A.c., en el que destacaba el trabajo de María 
Elena Velasco, quien años más tarde abandonaría el género épico para incursionar en el cómico 
como Lo indio Moría. 
El 14 de febrero, para festejar el día del amor, Alejandro Bichir -entonces jefe de extensión 
teatral deIINBA- eligió Lo madre para presentarla en elTeatro Comonfort, rebautizado por las 
autoridades de la citada institución como Centro de Experimentación Teatral. Como Bichir era 
considerado como uno de los pocos brechtianos ortodoxos, se esperaba un montaje poco 
atractivo al espectador. Sin embargo, la respuesta del público fue tal que el crítico de El Universal, 
José Hugo Cardona, al reflexionar sobre los gustos del espectador opinó lo siguiente: «La pieza 
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es brechtiana en sus cuatro costados: en su forma, en su fondo, en la representación y ejecución. 
Al verla, me daba la impresión de que solamente era apta para los miembros de las organizaciones 
obreras y campesinas y que al público normal no le gustaría. Sin embargo la sala estaba casi llena, 
lo que quiere decir que es interesante.» 
El 17 de julio de 1970, Germán Castillo se gradúa como director con una Antígona, en cuyo 
elenco figuraban alumnos de la escuela de arte teatral delINBA. El profesor que calificaba este 
montaje era Rafael López Miarnau, el mismo que siete años atrás montara esta obra en elTeatro 
Orientación. El único reparo de la crítica fue que Germán Castillo «abusaba demasiado del foco 
central ---el que se usa casi siempre para los ensayos- que molesta y no añade nada». Y 
concluía su nota con un elogio para Delia Casanova, que con los años llegaría a ser una gran 
actriz. 
Durante la segunda quincena de octubre de 1970, José Atonal estrena en el Museo 
Universitario de Ciencias y Artes, ubicado en la propia Ciudad Universitaria, Un hombre es un 
hombre, como homenaje a José Antonio Arcaraz e Ismael Campos. Lo único curioso que repara 
la crítica con respecto a ese montaje es que se haya estrenado en el vigésimo aniversario luc-
tuoso del autor y cincuentenario del estreno de esta obra en Alemania. 
Después de este montaje, el público capitalino tuvo que esperar unos cuatro años más antes 
de volver a saber algo de Brecht. El propio director Alejandro Bichir; en una entrevista concedida 
al periódico El Día, semanas antes de su estreno, se lamentaba porque este tipo de teatro es-
tuviera abandonado. Por ello, el 16 de abril de 1974, con la Compañía Nacional de Teatro del 
INBA, dio a conocer Santo Juana de los mataderos, en el Teatro Jiménez Rueda ¡con cuarenta 
actores en escena! De este modo, volvía el maestro alemán a ser representado de nuevo con 
elenco multiestelar; entre los cuales destacaban Sergio Bustamante, Mónica Serna, Héctor Gómez, 
Rosa María Moreno y Maricruz Nájera, entre otros. Según el crítico del Novedades: «Bichir le dio 
al texto de Brecht un tono distinto del original. La figura femenina central la convierte en un centro 
pasional de iras y rencores en lugar de mantenerla como la imagen fría de un símbolo ideológico». 
Por su parte, Malkah Rabel sugería: «si Bichir hubiese contado con una actriz más adecuada 
y con el asesoramiento literario para señalarle dónde, cuándo y cómo adaptarse el texto; cómo, 
cuándo y dónde corregir detalles, tales como el de la perfecta fealdad de la escenografía o de 
ese bailecito entre Mauler y Sullivan, perfectamente inútil y hasta ridículo, sospecho que la 
representación, sin llegar al triunfo, podría haber sido un espectáculo digno». 
Que viva Bertolt Brecht, aunque no lo entendamos 
Por lo que hemos visto y escuchado, Brecht permanecía inédito. El último montaje al que nos 
hemos referido atrajo numerosas dudas entre los «especialistas» mexicanos sobre si Brecht 
había sido hasta entonces entendido o no por nuestros realizadores; sobre si era o no accesible 
a las masas, después de tantas experimentaciones. 
El grupo Centro Libre de Experimentación Teatral y Artística [CLETA J, que un año antes se 
apropiara por la fuerza del Foro Isabelino, presentó en 1974 Lo prevención, que le valió un 
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premio de la Unión de Críticos y Cronistas de Teatro como «mejor grupo de búsqueda» y que 
ellos, en actitud de protesta, rechazaron. 
El 29 de junio de ese mismo año el Apogeo y caído de lo ciudad de Mahagonny volvió a ser 
tema para el examen de graduación de los alumnos de la Escuela Nacional preparatoria, quienes 
se presentaron por algunos días en el Escenario 2 (antiguo Teatro Milán). La dirección fue de 
Héctor T éllez. Como se trataba de estudiantes, la crítica fue paternal: «Esta representación deba 
de enjuiciarse con un criterio de equidad que consiste en verlos como actores noveles -no 
nuevos, que es distinto-.» 
Nuevamente se abrió un nuevo compás de espera hasta 1977, en que Marta Luna estrena 
una nueva superproducción de Lo ópera de tres centavos, en elTeatro Fru Fru. En 1976 se habían 
dado dos casos aislados y uno sin interés. La presentación en México de Un hombre es un 
hombre, por el grupo uruguayo El Galpón, y la presentación en Madrid del primer actor mexicano 
Ignacio López Tarso en el papel principal de Galileo Galilei. El montaje al que la crítica no mostró 
interés fue Lo terrible ascensión de Arturo Ui, dirigida por Marta Luna, con alumnos de la Escuela 
de Arte Teatral del INBA y que se presentó en el Teatro Orientación. 
Antes del estreno de Lo ópera,Josefina Brun estrenó el 5 de abril de 1977, en el Auditorio de 
la Escuela de Artesanías delINBA, su versión del Círculo de tizo. En esta ocasión no se trataba de 
un círculo caucasiano sino ... icubano! La acción se ubicaba en los primeros años de la Revolución 
de esta isla caribeña y «en un país andino». Entre los jóvenes estudiantes de este montaje 
destacaba Eduardo López Rojas, que ganaría con los años popularidad como actor de primera. 
El único reparo de la crítica fue «el de hacer que los actores hablen como cubanos; necesariamente 
lo hacen mal y lo saben; sufren por ello y hacen sufrir al público». 
Otro grupo de estudiantes que entraron al rescate de Brecht en ese mismo mes de abril 
fueron los del Laboratorio del Centro Universitario Cultural, auspiciado por una orden religiosa, 
con tres obras: Para ahuyentar 01 demonio, El mendigo y ¿Cuánto cuesto el hierro?, dirigidos por 
Carlos Haro. Se presentaron en la galería Ghandi. Con este grupo podemos decir que hasta la 
Iglesia se interesaba por Lutero. .. ¡perdón, Brecht! 
Durante el mes de mayo y dentro del marco del festival cervantino, el grupo Rusthavely de 
Tbilisi, Georgia (URSS), presentó en el Teatro Juárez de Guanajuato El círculo de tizo caucasiano, 
con treinta actores que representaban ciento cuarenta papeles diferentes. La dirección fue de 
Robert Sturua. Como es usual en los festivales la crítica y el público se deshicieron en elogios 
para con este espectáculo al que consideraron «el mejor del mundo en su género». 
En septiembre de I 977,Teatro de Enfrente, grupo de actores de la comunidad israelí, presentó en 
el Teatro Galeón su versión de Terror y miserias del tercer Reich, una adaptación que simulaba un pro-
grama de televisión. De este grupo destacarían años más tarde Miriam Moscona y Morris Savariego. 
Unos meses atrás, un numeroso grupo de actores decidió romper con su sindicato, laANDA, 
para formar uno independiente como una alternativa más democrática para el gremio actoral. 
A partir de entonces se convirtió en el movimiento artístico-laboral más combativo. El 29 de 
septiembre de 1977, estrenaron en elTeatro Fru Fru Lo ópera de tres centavos, que anunciamos 
en párrafos anteriores, pese a la oposición de la Federación teatral y numerosos sindicatos ofi-
cialistas que celebraron «pactos de solidaridad» en contra de este nuevo sindicato independiente 
y sin registro como tal. 
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Históricamente puede considerarse este montaje como uno de los más importantes que 
hasta entonces se habían hecho sobre Brecht, dadas las circunstancias políticas que habían motivado 
a un grupo de adores a buscar la democracia dentro de una «dictablanda perfecta», y por otro 
lado el elenco era de primera: Enrique Alonso, Marta Ofelia Galindo, Rosenda Monteros, Juan 
Felipe Preciado, Blanca Sánchez, Margarita Sanz y Gonzalo Vega, por mencionar algunos; Marta 
Luna en la dirección escénica y Luis Rivero en la musical; escenografía, Alejandro Luna; vestuario, 
Fiona Alexander; coreografía, Guillermina Bravo. Además los propios artistas desempeñaron 
papeles de encargados de limpieza, iluminadores, taquilleros, acomodadores y hasta tramoyistas, 
debido al boicot a que estaban sometidos por los sindicatos hermanos. La crítica y público apo-
yó este montaje, que permaneció en cartelera durante varios meses. En suma, fue uno de esos 
raros acontecimientos en que el arte fue eco de una situación política. 
El I I de octubre de 1978 nuevamente la Compañía Nacional de Teatro recurrió a Brecht. En 
esta ocasión se puso en escena Arturo Ui, dirigida por Marta Luna, y como es costumbre con las 
instituciones oficiales, con un elenco multiestelar para justificar los presupuestos: Carlos Ancira, 
Augusto Benedico, Germán Robles, Luis Gimeno, Mario García y Octavio Galindo, entre otros; 
escenografía de Jarmila Masserova. Lo único claro para los críticos fue que esta obra constituyó 
«otro triunfo de dicha compañía, ya que escogió el "grotesco" que permitía diferenciar por un 
lado el tratamiento de las diversas parábolas y, por el otro, dar plurivalencia psicológica a los 
personajes». Esto, sin embargo, constituía un grave problema para el crítico Rafael Solana, ya que: 
«¿No iría a aburrir un poco a nuestro público con ella? Un poco ... y hasta puede ser que algo más». 
El 30 de octubre de ese mismo año el Departamento de Teatro de la UNAM presentó en 
el Teatro de la Ciudad Lo honesto persono de Sechuón, con alumnos y ex alumnos del Centro 
Universitario de Teatro; todos ellos, bajo la batuta del que una década después se constituiría en 
el profeta del teatro épico, Luis de Tavira. Esta misma obra se repuso en diciembre en el Teatro 
Ciudadela. 
Alumno de Hédor Mendoza,Tavira heredó de su mentor el gusto y regodeo por todo lo que 
significara Brecht y el teatro épico. Curiosamente este debut suyo en uno de los espacios más 
importantes de la ciudad, el ex Teatro Esperanza Iris, constituyó para los cronistas del Novedades 
«una amena velada que agradó al respetable». Para el crítico de El Nocional, Marco Antonio Acosta 
«la versión de Tavira está alterada, los dioses no son tales, sino licenciados, y esta idea nos hace 
pensar que está equivocada, porque los licenciados sirven a empresas monopólicas, lo cual no fue 
intención del autor porque desvía sus ideas». Para Miguel Guardia, en cambio: «De Tavira ofreció 
un Brecht mexicanizado, especialmente en la música, sumamente complicado, que conmueve y 
nos da la oportunidad de conocer a un nuevo talento histriónico: el de Rosa María Bianchi.» 
Ya para concluir 1978 se estrenó en la Casa del Lago el I de diciembre Diólogo de refugiados, 
dirigido por Nancy Cárdenas; con Dunia Zaldívar y Patricia Reyes Spíndola. 
Tres años después del debut de Tavira, el movimiento Nueva Dramaturgia Mexicana -pa-
trocinado por la Universidad Autónoma Metropolitana- nos ofreció a partir de la primera 
semana de junio la obra de Otto Minera Siete pecados en lo capital (a partir de Bertolt Brecht), 
que dirigió el argentino Paco Giménez en el Teatro Celestino Gorostiza. Este fue uno de los 
pocos intentos en que Brecht infiuyó en nuestra dramaturgia. Esta obra obtuvo el premio Casa 
de las Américas, otorgado por el gobierno de Cuba. 
42 
A ~nales de 1983, Brecht desciende hasta el centro cultural La Pirámide con Terror y miserias 
del tercer Reich, que dirige Ana María Buompadre, con Francisco Archer; Ángeles González y Ne-
rina Ferrer; entre otros. Esta obra permaneció durante algunos meses en cartelera hasta mediados 
de 1984. Para Armando Partida, en este montaje «la forma de actuar y el trazo escénico resultan 
de lo más convencionales: lo único que hacen los actores es recitar el texto, con lo que la inter-
pretación del mensaje y el personaje resulta superfcial y el mensaje queda nuli~cado por el la-
grimeo melodramático». 
De 1987 lo único rescatable de Brecht fue el montaje de Xavier Rojas Galileo Galilei, que el 
Instituto Politécnico Nacional escogió para su temporada dirigida a los jóvenes de la institución. 
La década de los noventa nos ofrece hasta septiembre en 1991 en elTeatro Xola una nueva 
versión de Madre Coraje, estelarizada nada más y nada menos que por la actriz hispano-mexica-
na Ofelia Guilmáin y bajo la dirección del franco-argentino Gerard Huillier. Pese al trabajo ex-
cepcional de la Guilmáin y su hija Lucía, en el papel de la muda Katrin, la obra no fue del agrado 
de público y crítica, pese a que el director obtuvo un premio a la Mejor Dirección por la agru-
pación de críticos a la que pertenecía. 
Nuevamente volvemos a relacionarnos de algún modo con Brecht, cuando los medios 
informativos dan a conocer el fallecimiento de Rosaura Revueltas, quien durante su estancia en 
Alemania fue discípula de Bertolt Brecht. 
y ~nalmente llegamos a 1998, el famoso año del centenario. La prensa nacional le dedicó las 
páginas de sus suplementos culturales para examinar su dimensión humana y literaria, así como 
el efecto «V»; se publicó una pequeña antología intitulada Brecht en México, y varias instituciones 
(UAM, INBA, Casa delTeatro y el Instituto Goethe) anunciaron diversos programas de homenaje. 
Nosotros reeditamos este número. 
Directores de escena brechtianos recordaron en febrero el cumpleaños del dramaturgo ale-
mán a ritmo de cumbia. 
En abril se reestrenó Lo ópera de tres centavos en el Teatro Casa de la Paz, dirigida por Janet 
Pinela, con un grupo de actores oriundos de Colima. Un mes más tarde la compañía de teatro 
de Yucatán hizo lo mismo en el Teatro Isabela Corona con Lo honesto persono de Sechuón, en 
versión y asesoría de Luis de Tavira y dirección de Tomás Ceballos. Ese mismo mes Rodrigo 
Johnson da a conocer en el Teatro Juan Ruiz de Alarcón Lo último y nos vamos, versión libre de El 
señor Puntillo y su sirviente Matti, con elenco del Taller de Improvisación del CUT y la participación 
de actores profesionales como ÓscarYoldi y Luis Mario Moncada, entre otros. 
Como era de esperar; el vocero del teatro épico, Luis de Tavira, participó en un seminario 
sobre la influencia de Brecht en el teatro moderno, acompañado del director del Berliner Ensemble, 
Stephan Suschke y John Fuegi. Esto fue en julio en el Teatro Salvador Novo del Centro Nacional 
de las Artes. 
Arturo Sastré llevó a escena Eduardo 111, que cali~có como una historia de amor y traición, en 
el Teatro Helénico, estelarizada por Raymundo Capetillo. 
En septiembre el grupo alemán Lug and Trug esceni~có algunos pasajes de Lo ópera de tres 
centavos bajo la dirección de Frank Soehnle, dentro del marco del IX Festival Internacional de 
Teatro y Títeres. . 
Con todo esto México aportó su cuota en la celebración del centenario de Brecht. 
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¿Ahora qué? Brecht ha pasado de moda. No tuvo alumnos en México, pese a que por un 
tiempo se usó como bandera en la UNAM el teatro épico. Nuestro teatro mexicano se orienta 
cada vez más hacia el de los Estados Unidos, 
Sin embargo, lo más valioso de Brecht es que, como nadie lo entendió, el efecto brechtiano 
fue interpretado desde múltiples estéticas y estilos,Y paradójicamente en ello radicó su valor. 
Después fue desplazado por el teatro goy y los encueres desnudos dramáticos al estilo de Lo 
Molinche, de Kresnik-Rascón Banda, como una muestra postmoderna del teatro de la provocación. 
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